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NOVILLADA EN MADRID 

(3 D E SEPTIEMBRE) 

Poco bueno podemos anotar de la novillada que RA corrió en la plaza matritense el úl t imo domingo. 
Descartando un buen par al sesgo colocado por Mellaito en el toro quinto y la estocada que dió Relam-

paguito al que cerró plaza, todo lo demás no valió la pena da invertir tiempo y papel en describirlo. 
Solo hubo un momento verdaderamente sensacional, no previsto en el programa, y á cuyo desarrollo 

contr ibuyó directamente la presidencia, mal asesorada—como de costumbre—poniéndose en trance de pro
vocar un conflicto, que solo evitó en esa tarde la sensatez acrisolada y la inalterable mansedumbre de los 
aficionados, que se dejan explotar indignamente, pagando precios exorbitantes para ver corridas indecentes, 

sin toros ni toreros 
que respondan á lo 
que por soportarlos 
se les exige. 

Si el tío Garando 
bubiera presenciado 
tal novilladita . . • 
iqoé cosazas diría! 

Figúrense uste
des que el eegundo 
novillo, feto en vi-
i.agre, promovió un 
escándalo á su sali
da, pues veidadera-
tnente las niñas to
reras se creeiían 
¡.graviadas si se las 
obligase á matar bi-
.•hos de aquella fa-
i;ba y de aquella fe-
oha. 

C i e r t o que se 
irata de una corrida 
le toros desechados 
le tienta, etc 
Pero, ino tanto, se
ñor empresariol Por
que, á ese paso, 
cualquier domingo 
nos larga usted una « S K Ü U t í i r A » B N B L P K i M « R TOBO 



corrida con seis chot08]en lactancia, y con la alcahuetería del desecho tendría el público que aguantarlo sin 
protestar . . . ¡Y eso es mucho querer, amigo Niembro, porque los precios que fija usted á las localidades 
para estas novilladas, no son desechables n i mucho m e n o s l . . . 

Y vamos al caso: la chiva fué justamente protestada por el público, que pedía su reingreso en el corral; 
pero el presidente—tal vez queriendo favorecer a la empresa ahorrándola un toro—dispuso que fuera fo
gueado, antes de ver si efectivamente merecía tal eastigo; arreció con eso la tormenta y ya en los tendidos 
advertíase el movimiento precursor á la ruptura de hostilidades; algunos espectadores trataron de echarse 
al redondel para evitar el vergonzoso escándalo de la lidia de un chotejo, y, sobre todo, que Cepita lo 
matase. 

El presidente hizo oidos de mercader á la indignación general, llovieron naranjas, sandías , almohadillas 
y otros proyectiles en el redondel, y Capita—que no tenía más remedio que matar el toro mientras otra cosa 
no dispusiese la presidencia—cumplió como pudo su cometido y . . . i hasta otra! 

Por esta vez, á mi juicio, los protestantes tenían razón sobrada; además , el mismo Capita d tbió sentir 
al^o parecido á la vergüenza viéndose obligado á matar aquel animalito casi recién destetado... 

iLa verdad que era cargo de conciencia hacer pupa á sprnefante chptitol 
Los restantes l i 

diados, sin ser cate
drales, estuvieron 
bastante bien pre
sentados; pero sólo 
dos hubo, primero y 
último, que mostra
ran alguna volun
tad en el primer 
tercio; los demás re 
s u l t a r o n mansos, 
aunque milagrosa
mente se libraron 
del fuego, gracias á 
aue los picadorep 
acosaban hasta los 
medios, echándoles 
encima los caballos 
y haciendo mucho 
por el ganado. 

No quisieron los 
novillos desmentii 
que eran de D.a Pru 
dencia Bañuelos.. . 
|Se p a s a r o n de 
pruentesf... 

Ven tisiete varas, 
casi en su mayoría 
de refilón f y mal 
puestas , tomaron 
entre los seis, y se 
arrastraron diez caballejos. 

Segurita t ras teó al primero valiente, confiado y con pupila, por abajo, para hacer que su enemigo aga
chara un poco; pero abusó del físico y el torillo acabó por echar el hocico al suelo, sin que el espada encon-
trape momento para meterse á herir. Intervino todo el personal, aprendió el toro lo que no sabía, y después 
do aburrirnos lindamente, recordó Segurita que tenía que pinchar, y, arrancando desde lejos, yéndose des* 
caradamente, dejó medio estaque tendencioso y caído, con lo cual dobló el bicho. (Palmos á la buena suerte, 
porque si no agarra bien... ivelamosl) 

Se dejó torear Antonio por el cuarto, t rasteándolo por abajo, cuando el animal humillaba más delocon-
venipnte, para^ tomando carrera desde su casa y casi á paso oe banderillas, pinchar una vez sin meterse; 
más chaqueteo y otro pinchazo de najensia; y por fin, cuando ya el toro se le iba, completamente aburrido, 
entró de cunlquier modo y tuvo la suerte de agarrar media estocad» en buen sitio . . . por casualidad. 

En la brega y quites, oportuno, trabajador y con deseos de hacer. Dirigiendo . . . no dirigió. 
Copita despachó al segundo como pudo, enmedio del barullo referido, y en el quinto demostró que toda

vía no sabe por dónde se anda en achaques de matar toros. Con la mar de pruemia largó un bajonazo sin 
atenuantes y . . . ivaya con Dios el amigol En lo demás, n i fú n i fá. 

Jtelampagüito, con la muleta en el tercero hizo la faena movida y embarullada al principio; siguió más 
confiado cuando v i ^ que el novillo, aplomado ya, acudía bien al trapo; pero equivocó la faena, por ló que 
• j torillo no le dejaba meter el brazo con desahogo. Pinchó mal una vez y después arrancó desde lejos y 
alargó el brazo para esenpirse de la suerte, dejando el estoque hacia los bajos, y acertó á la primera con el 
descabello. (Algunaspalmas.) 

En el úl t imo estuvo confiado con la muleta y agarró la estocada de la tarde. 
Y se acabó por hoy. 

t O A P í T A » B N * L T O í O QUINTO 

( l h « r . DB O A R K I Ó N . ) DON HERMÓGENES. 



SAN S E B A S T I Á N 

COGIDA. D B «BOMBITA C H I C O KN B L SBQDNDO 70RO 

C o r r i d a v e r i f i c a d a el d í a 13 de A g o s t o . 
Por desgracia, m i buen amigo Santo-Mano signe delicado, y lo peor es que, según dictamen de k s mé

dicos, debe descansar de su mucbo trabajo por espacio de una temporada, y yo tendié que seguir dando 
cuenta á la añcion de lu que vea en 
nuestro bermoso circo taunuo. 

Durante toda la semana estuvimos 
pendientes de si se darla la corrida ó 
no; todo motivado por la cuestión de 
las puyas; pues el duque babfa remiti
do un besa la mano al gobernador, 
acompañándole un modelo de puyan 
para que con ellas se piquen sus tnrop; 
llegan los del castoreño y dicen que no
nes, que picarán con las usadas en Ma
drid; el representante del duque no ce
de, conferencias con el Gobierno civil 
todos los días, reuniones de los maes
tros v la primera autoridad de la pro
vincia, y por fin, se acuerda picar con 
las puyas de Madrid y todo se arreidó. 

E l cartel para la segunda corrida ê 
abono lo componían Fuentes, Bombita 
chico y Lagartijo chico, que debían esto
quear seis toros del duque de Veragua. 

A las tres y media entro en la plaza 
y el aspecto que presenta es deslumbra
dor; caras bonitas por todas partes, mn-
cbas mantillas, mucbos franceses y 
mucbo sol; dan las cuatro, suena la 
mnrga y aparecen en el ruedo las cua
drillas, capitaneadas por Fuentes, Bom
bita chico y Lagartijo chico. 

Los toros.—Casi podía correr un velo 
y decir al duque que para otra vez s-; 

porte mejor con una empresa que, al pedirle seis toros, no le señalo precio n i dijo condiciones; sólo una, 
que nos mande una buena corrida; pero el duque no lo debió entender y nos^remitió unos cbotos mal pre
sentados y sin la edad reglamentaria; ya sabe la empresa lo que le hai sucedido y que no lo olvide paramal 

' año próximo. •'••*a*-i- ¿jy StUt 
Primero, entendía por Cara de rosa, negro, de pocas libras, pe-

quefio, pero eso sí, con unas defensas de dos metros; á los prime
ros capotazos de Fuentes, el bicbo huye basta de su nombra, des
pués de tomar tres varas de refilón; por fin toma la primem 
vara, se crece al castigo y, como tiene una gran cabeza, desmon
ta con estrépito tres veces y mata dos jacos. A los demás tercios 
kegó Cara de ros z sin presentar grandes dificultades. 

Segundo, Bailador, retinto, grande, pero con facba de buey. 
Sin voluntad ni poder, saliéndose solo, toma cinco varas, mata 

un caballo y proporciona dos caídas. 
Llega á banderillas quedado y cortando los terrenos, y á la 

muerte reservado y defendiéndose en las tablas del 6. 
Tercero, de mote Airoso, berrendo en cárdeno, capirote y boti

nero, también pequeño; n i resulta bravo n i buey; hace el tercio 
sin excederse, le pinchan seis veces, doliéndose al castigo. En el 
segundo tercio llega achuchando y muy vivito y al tercero con 
ganas de coger, tal vez por lo resentido que está de la vista. 

Cuarto, se llama Cigarro, es retinto y resolta más choto que 
los demás; buey completo, no es tardo gracias al joven Alones, 
que se coloca á la derecha de los caballos tapando las salidas; 
¿para qué son las multas, Sr. Jiménez? 

Gracian á eso tuina el de Veragua cuatro varas por una sardi
na difunta. 

A los demás tercios, si bien no llegó como una cabra, tampoco 
bacía nada malo, y no comprendo el motivo que tuvo Fuentes 
para tomarle el anco que le demostró. 

Quinto, Dormido, jabonero, aunque algo buey demuestra vo
luntad, toma seis alfi erazos y se venga despenando un infeliz ja 
melgo 

En los demás tercios IÍPÍJÓ sin presentar dificultades. 
Sixto, apidado Cantarillo, negro, bien armado v escurrido de 

carnes, toma una vara y mata un caballo; el torillo se declara 
buey, los picapedreros se acuerdan de aquello dé «la venganza 
es muy sabrosa», y al fijarse en que el toro es del duque y que él Ovación a Fuentes por la muerte del toro 4.' 


